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A PRESENTE nota 
de etnografía naval 
tiene como solo obje· 
tivo el proporcionar 
un panorama general 
sobre las embarcacio· 

nes tradicionales de las poblaciones in· 
dígenas de vida marítima del extremo 
meridional de América del Sur, más 
exactamente de aquellas que ocuparon el 
territorio que se extiende a lo largo de 
la costa del Pacifico, desde los 4 2° de 
latitud sur hasta el Cabo de Hornos. 

Antes de entrar en el tema es opor tu
no señalar que los sistemas de navega· 
ción indoamericana han sido objeto de 
numerosas monografías, tanto en lo que 
concierne a nuestro tiempo como al pe
ríodo precolombino. Siendo América un 
continente que no presenta hoy en día 
puentes terrestres hacia otras partes del 
mundo, una de las tareas fundamentales 
de los prehistoriadores ha sido la de 
bu!car una respuesta a la interrogante 
sobre la v!a de entrada de sus más anti· 
guos ho.bitantcs -venidos desde Asia-, 
además de una explicación acerca del 
origen y evolución de las civilizaciones 
nativas, especialmente de aquellas que 
lograron notable desarrollo en Meso
américa y los Andes centrales. 

Con respecto a esto último, algunol 
creen ver la soluc.ión en posibles contac
tos precolombinos a través del Pacífico, 
los que habrían permitido la llegada de 
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aportes culturales, tales como la agricul
tura y la cerámica, desde puntos tan dis· 
tantes como el sudeste asiático. Unos 
pocos piensan incluso en viajes a través 
del Atlántico, lo que resulta más difícil 
de aceptar si se considera que ninguna 
evidencia a rqueológica permite suponer 
relaciones en tiempo precolombino con 
las poblaciones del mundo occidental 
antes de la colonización normanda de 
Groenlandia, entre los siglos X y XV, la 
que habr¡a también alcanzado la costa 
nororiental de América del Norte sin 
dejar huella en las culturas indígenas. 

Por otra parte, hay quienes suponen 
que embarcaciones precolombinas con 
capacidad de navegación de altura pu
dieron llegar hasta la P olinesia, siendo 
esta otra explicación a las simili tudes 
culturales que los etnólogos ven entre al
gunos pueblos indígenas sudamericanos 
y ciertos grupos autóctonos del Pacífico. 
Thor Hcyerdahl y su balsa "Kon-Tiki" 
ton en este campo quienes han logrado 
más popularidad tratando de sostener la 
hipótesis. Hace diecisiete años, el francés 
Eric de Bisschop efectuó con parecido 
propósito y simila r medio el doble tra
yecto Polinesia-América·Polinesia. No 
obstante. estas empresas en que se mez
clan por partes iguales el estudio y la 
aventura sólo prueban en definitiva la 
posfüilidad material de que estos viajes 
pudieron haberse realizado, ya que exis
te siempre un factor que les resta vera
cidad: ahora se sabe hacia dónde se na
vega. 

Aun habiéndose constatado la capaci· 
dad de embarcaciones primitivas para 
efectuar largos cruceros, ellos - si se 
llevaron a cabo- debieron responder a 
empresas respaldadas por una organiza
ción política, social y económica desarro
ll.,da y sólida. Por tanto, hablando en 
términos de cronología, u to sólo pudo 
!uceder tardfamente en la América pre
colombina; es decir, cuan:lo existía ya 
un p;uado milenario, en cuyo registro 
están incluidos muchos pueblos de exis
tencia vinculada a la vida mar!tima. Para 
la mayoría, el mar no constituyó señuelo 
de potenciales descubrimientos, sino sim
plemente el lugar de origen del sustento 
cotidiano. Entre estos últimos se encuen
tran preci!am~nte los indígenas de los 
archipiélagos occidentales de la Patagonia 
y de la Tierra del Fu ego, a los cuales nos 
referiremos a continuación. 

Un d.:ccnio habitando esos territorios 
que hoy forman parte de l•u provincias 
chilenas de Chiloé, Aysén y Magallancs, 
nos permitió tomar contacto con los úl
timos sobrevivientes de los grupos abo
rígenes más australes del mundo y co· 
nocerlos no sólo a través de los vestigios 
arqueológicos que se encuentran n lo lar
go de las costas, sino también tener una 
vitión de su presente actitud frente a la 
cultura occidental, que llega hasta ellos 
con 101 matices propios de la vida na
cional de ese país. 

Creemos útil indicar de inmediato que 
los conceptos "precolombino" y "pre· 
hispánico''. que en otras partes de Amé
rica definen una etapa bien p recisa en 
el transcunir de las culturas nntivas, pu
diendo considerárselcs como sinónimos 
de "prehistoria''. en el extremo meridio· 
na! de etc continente prácticamente ca
recen de significación. El paso de H cr
nando de Magallanes en 15 20 por esas 
latitudes no alteró en absoluto la vida 
tradicional de las comunidades aboríge
n :s, como tampoco lo hiciera el trato es
porádico con los navegantes de España, 
Holanda y otras naciones que posterior
mente utilizaron la vía del Estrecho de 
Magallanes o del Cabo de Hornos. Sólo 
la colonización argentina y chilena, ini
ciada formalmente en la segunda mitad 
del siglo pasado, llevó consigo trastor
nos profundos conduciéndolos paulatina
mente a la extinción. 

Los " nómadas d el mar" 

La acer tada definición de estos ame· 
rindios como "nómada. del mar" la de
bemos al etnólogo francés José Empcrai
re ( 19 5 5), quien intitulara asi su obra 
fundamental sobre los canoeros de los 
archipiélagos occidentales. La adapta
ción a la vida marítima es allí una im
posición directa del medio geográfico, 
ya que el interior de las tierrns continen
tales e ineulares es prácticamente inhabi
table. El accidentado relieve, los bosques, 
los grandes ventisqueros que la atravie· 
~an, impiden incluso ahora la instalación 
permanente del hombre, quedando libres 
de estos inconvenientes sólo alaunos sec· 
torcs de la estrecha franja costera. Ade· 
más, la única vía de comunicación expe
dita fue y sigue siendo el mar. En con
junto, estas características del territorio 
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<!<terminaron obviamente un sistema de 
vida ligado en forma estrecha y perma
nente al medio marino. 

En cuanto al clima, éste es húmedo y 
frío, sin ser glacial. Las precipitaciones 
pueden alcanzar hasta 4.000 mms. anua
les hacia los 49° de latitud sur, pero dis
minuyen hacia el sur, llegando en la cos
ta meridional de la Isla Grande de Tie
rra del Fuego a sólo 600 mms. Las vi
viendas primitivas, de forma cupular o 
cónica según el grupo étnico, eran lige
ras y acondicionadas para ser ocupadas 
por cortos perio:ios, utilizándose, por 
consiguiente, materiales que no eran ne
cesariamente imperecederos. Las embar
caciones, a las que nos referiremos en el 
capitulo siguiente, tampoco eran de larga 
duración. Por tanto, los yacimientos ar
queológicos que han sido excavados en 
la región han proporcionado muy pocos 
antecedentes sobre estos dos importan
tes aspectos de la cultura material: la vi
vienda y el transporte. 

Por el contrario, ha a.ido posible reco
ger abundante información sobre la ali
mentación, a través de los restos de la 
fauna. y sobre los utensilios de piedra y 
hueso. También el descubrimiento de al
gunu tumbas aisladas ha permitido atis
bar en la vida religiosa y ceremonial. La 
agricultura les fue totalmente descono
cida, e incluso en la actualidad es prác
ticamente inexistente por efecto de las 
condiciones climáticas y del 1uclo mis
mo; avances técnicos tales como la al
farería tampoco estuvieron a 1u alcance. 
Sin embargo, explotaron al máximo los 
recursos marinos por medio de la reco
lección de moluscos, la pesca y la caza 
de mamíferos y aves, con arpones, fle
chas y trampas, razones que los obliga
ban a desplazarse constantemente para 
buscar nuevos bancos de mariscos o se
auir ••• migraciones de )as etpecies que 
consumían. 

Hacia la época del descubrimiento, es
tos nómadas marítimos estaban congre
gados en tres grandes grupos étnicos co
nocidos bajo las denominaciones de Cho
no, Alakaluf y Yámana. El territorio 
ocupado por los primeros se extendía 
desde las islas Guaitecas hasta el Golfo 
de Penas, y el conocimiento que sobre 
ellot se posee es muy vago, dado que se 
extinguieron en el transcurso del siglo 
XVIII. Su primer contacto con los blan-

cos fue con ocasión de la expedición de 
Francisco de Ulloa, en 1533; pocos "ños 
má.s tarde (1557-58), Miguel de Goi
cueta hizo una descripción de los mismos. 
A estos antece:lentes se suman los reco
gidos por los misioneros jesuitas Ferru
fino, Esteban y V enegas, en Chiloé e is
las Guaitecae ( 1609-13), por algunos 
oficial:s de la fragata inglesa "\Vager" 
que allí naufragara en mayo de 1741 
(Burkeley y Cummins, 1743: Byron, 
1768), y por otro misionero, el padre 
José García ( 1766-67). 

Los alakalufes, que se dan a sí miamos 
el nombre de Qawáshqar, según ha sido 
comprobado en recientes investigaciones 
lingüísticas (Clair-Vasiliadis, 19 7 2) ocu
paban la extensa zona comprendida en
tre el Golfo de Penas y el paso o canal 
Cockburn, en Tierra del Fuego, ea decir, 
más al sur del Estrecho de Magallanes, 
por el cual también penetraban hasta su 
parte media, establec.ícndo allí contactos 
con los tehuelches, cazadores de la estepa 
patagónica. 

En abril de 1526 fueron vistos por los 
miembros de la expedición de J ofré de 
Loaysa, y a partir de esa época seguirán 
•i:ndo citados en los documentos debi
do a la pluma de exploradores de di
venas nacionalidades. Es probable que 
bajo el nombre de Alakaluf quedaran 
comprendidas diversas tribus que habla
ban diferente• dialectos, pero con un 
modo de vida semejante. Se estima que 
a mediados del siglo pasado alcanzaban 
un número de cuatro mil individuos, lle
gando hoy sólo a 47, que viven agrupa
dos en Puerto Edén, en la costa oriental 
de la isla \Vellington. Las enfermedades 
introducidas por los blancos, especial
mente la tuberculosis. fueron sin duda la 
caun determinante de su brutal dismi
nución. 

Finalmente, los yámanas -llamados a 
veces yahgane&- habitaban el litoral de 
las islas nustrales comprendidas entre el 
canel Beagle y el Cabo de Hornos, en
contrándose también en la costa meri· 
dional de la Isla Grande de Tierra del 
Fuego, donde mantenían contacto con 
los indígenas de los grupos Ona o Selk
nam y Haush, nómadas terrestres de di
cha isla. Igual co•a hacían con los alaka
lufes en la zona de la península Brecl<
nock, límite occidental de au área de dis
persión. 
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Su primer contacto con los europeos 
fue exactamente el 22 de febrero de 
1624, al encontrarse con la flota holan
desa comandada por Jacques L'Hermite, 
que en esos momentos efectuaba el re
conocimiento de la bahía Nassau. El en
cuentro, lejos de ser amistoso, costó al 
día siguiente la vida a 1 7 tripulantes de 
uno de los navíos de la expedición, que 
se hablan visto obligados a pernoctar en 
una playa (Gallez, 1974). 

Los yámanas, al igual que los otros 
grupos australes. han visto considerable
mente disminuido su número. En el siglo 
XVIII eran aproximadamente tres mil, 
manteniéndose esta cifra hasta la segun· 
da mitad del siglo pasado. En 1925 ya 
estaban reducidos a 50 y hoy son sólo 
ocho los racialmente puros, aunque toda
vía llegan al medio centenar si contamo' 
los casos de mestizaje. 

Las embarcaciones 

Como ya hemos hecho notar, las em
barcaciones aborígenes están ausentes de 
los sitios arqueológicos en razón de la 
mala conservación de la madera. Sólo 
una vez. por excepción, ubicamos en el 
fiordo Parry, en Tierra del Fuego, una 
canoa de cuatro metros de eslora hecha 
a partir de un tronco ahuecado. Sin em
bargo, y a pesar de la alta antigijedad 
de la presencia del hombre en esos ma
res, que parece remontarse a unos 9.000 
años, la evolución cultural fue lenta y es 
casi seguro que las canoas vistas por los 
europeos de los siglos XVI y siguientes no 
diferían fundamentalmente de aquellas 
utilizadas milenios antes. De esta manera, 
debemos conformarnos con proyectar ha
cia el pasado las descripciones que en
contramos en las narraciones de las cen
turiao indicadas o lo que ha aido conser
vado en los mueeos. También son de 
gran valor las observaciones recogidas en 
época reciente de los indígenas mismos, 
especialmente de aquellos que por su 
avanzada edad tuvieron oportunidad de 
conocer un poco más de cerca las for
mas de vida tradicionales. 

En términos g~neralcs, las canoas allí 
utilizadas poseían una eslora que variaba 
entre cuatro y siete metros. una manga 
máxima que p odía alcanzar un metro y 
en la parte central el puntal variaba en-

tre 60 .:entímetros y un metro. Con fre
cuencia. la borda hacíase más alta por 
medio de tablas o trozos de corteza adi
cionales que 1ervían para evitar la entrada 
de agua que podía acarrear el golpe sor
presivo de una ola. El medio de propul
sión fue siempre el remo, desconocién
dose el uso del velamen, aunque en 
tiempos más o menos recientes pudo no
tar:e la adopción de un rudimentario 
:istema que seguramente pretendía 1m1-
tar las velas vistas en las chalupas y go· 
Jetas de los colonos ("'). 

Derde el punto de vista de la confec
ción del casco. tres han sido las catego
rías observadas. Un primer tipo estuvo 
constitui:lo por aquellos fabricados de 
planchas unidas entre sí mediante costu
ras efectuadas con fibras generalmente 
de origen vegetal Estas embarcaciones 
fueron utilizadas desde Chiloé hasta el 
Estrecho de Mapllancs, pareciendo exis
tir una íntima relación entre la zona don· 
de su uso fue más frecuente y la región 
donde aon más abundantes el alerce y el 
ciprés. árbolea de los cuales era más fá
cil obtener la madera con los métodos 
rudimentarios, pero ingeniosos. de los 
aborígenes. Estos, careciendo de sierrat, 
obtenían las planchas introduciendo cu
ñas en los árboles, rajando así la made
ra en sentido longitudinal. Luego. auxi
liados con instrumentos cortantes de pie
dra y grandes conchas, proced!an a ter 
minar y pulir las piezas. 

Estas embarcaciones tuvieron un gran 
auge en lo zona de Chiloé, donde se les 
conoció como dalcas. Según González 
de Agüeros ( 1 79 t), constaban de cinco 
o siete planchas de 3, 50 a siete metros 
de largo, :le 40 a 60 centímetros de an
cho y de dos a tres pulgadas de espesor, 
que eran unidas entre sí mediante costu
ras que seguían una línea de perforacio
nes a lo largo del borde de cada una de 
ellas. Las canoas presentaban ambos ex
tremos en punta. siendo calafateadas con 
hierbas utilizadas a manera de estopa. 
Algunas cuadern.as sujetas con tarugos 
de madera servían para dar solidez si 
conjunto. 

('1') Entre !ns principales publicaciones so
bro este tema se encuentran las de Bird y 
de Coopcr, en 1946, y la de Empcr:tirc ya 
citada. 
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Más al sur de Chiloé, en el territorio 
de los chonos y en el de los alakalufcs, 
hasta el Estrecho de Magallancs. este ti
po de canoa constaba normalmente de 
sólo tres planchas. Habiendo desapare· 
cido hace un par de siglos, fueron reem
plazadas totalmente por canoas elabora
das con cortezas cosidas, que ya existían 
antes de los primeros contactos con los 
europeos, siendo utilizadas contemporá· 
neamente con las antes citadas. Eran más 
comunes desde la región del Estrecho de 
Magallanes hacia el sur, especialmente en 
las islas australes del archipiélago de Tie
rra del Fu ego, zona ocupada por los yá
manas. 

Eetaban formadas, al igual que en el 
caso anterior, por una pieza central y las 
laterales sujetas mediante costuras. La 
corteza era obtenida de una especie de 
haya r!gional, el coigüe (Nothofagus 
betuloides). la cual era desprendida del 
tronco durante la primavera en forma de 
largos trozos de hasta 9 y 1 O metros de 
longitud. Mediante continuo humedeci
miento se mantenía y aumentaba la füxi
bilidad del material, cor tándosele a con
tinuación del tamaño adecuado para dar 
al casco su forma longilínea, terminada 
en sendas puntas realzado.s, lo que le 
proporcionaba una forma de media luna. 
En las costuras se utilizaban tanto fibras 
d e origen animal (tendones o cuero) co
mo vegetal (Fig. l). 

•• 

Fig. !.-Arriba, canoa de corteza, de las Islas australes de Tierra del Fuego. A bajo, 
canoa monoxlla de los canales pal.agónicos; en este último caso, la borda eslá. 
realzada con tablo.nes. 

Existe una observación de la segunda 
mitad del siglo XVIII sobre un ejemplar 
donde la pieza central estaba curvada 
tanto en el sentido longitudinal como 
transversal, permitiendo con esta última 
característica que las costuras, tanto d 

babor como a estribor, estuvieran por 
encima de la línea de flotación, lo que 
indudablemente contribuía a hacerla más 
estanca. Generalmente, sin embargo, las 
tres piezas eran de un ancho más o me· 
nos equivalente, quedando, por tanto, 
las costuras bajo el agua, asegurándose 
la impermeabilidad mediante el mismo 
material :le calafateo que ya hemos ci
tado. 

El interior d e la canoa era revestido 
con fragmentos curvos de madera, a ma
nera de cuadernas, aunque ésta no fuera 
exactamente su función, ya que no esta
ban unidas a una pieza central o quilla 
y, por otra parte, eran colocadas después 
de que el casco estaba terminado. Su ob· 
jetivo, al igual que el de unas varas cosi
das a lo largo de la borda, era el mante· 
ner la forma general del casco, el que 
de otra manera se hubiera deformado 
rápidamente. Algunas piezas colocadas en 
sentido perpendicular al eje de la embar
cación servían al mismo fin. 

Tratándose de embarcaciones largas y 
estrechas, a veces con capacidad hasta 
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para diez personas, y construidas con 
materiales frágiles, uno de los principa
les problemas al que se enfrentaron los 
indfgenas fue el de su deformación y pér
dida de simetrfa. Los testimonios histó· 
ricos abundan en observaciones referen
tes al cuidado con que eran tratadas, re· 
tirándoselas del agua luego de su utili
zación y siendo permanentemente repa
radas. 

Contrariamente a lo que se ha obser
vado en embarcaciones de otros grupos 
indígenas, ya sen de América o de otras 
partes del mundo, éstas carecían de un 
armazón rígido, lo que naturalmente iba 
en desmedro de la conservación de su 
forma original. Creemos que ésta es tam· 
bién la razón por la cual no utilizaron el 
cuero como material de base en la con
fección del casco. Actualmente, los ala· 
kalufes de Puerto Edén venden o inter
cambian, a bordo de los barcos de paso 
por la zona, unas pequeñas canoas, de 
1 5 a 2 5 centímetros de longitud, fabri
cadas en cuero. Estos modestos "souve
nirs.. no son en ningún c,aso una repro
ducción de sus antiguas embarcaciones. 
Sólo han reemplazado la corteza por piel 
de lobo marino, más fácil de cortar y que 
por otra parte realza el color local bus· 
cado por los turistas. Por el contrario, un 
yámana de avanzada edad de la isla Na-

varino es capaz todavía de fabricar ca
noas de corteza a escala, en las cuales 
todos los detalles tradicionales son res
petados rigurosamente. 

Como última categoría, debemos citar 
las canoas cuyo casco consistía en un 
tronco ahuecado, labrado exteriormente 
hasta obtener la forma requerida. Fue
ron, a no dudarlo, las de adopción má, 
recien te en esa zona, habiendo contribui· 
do al desarrollo y difusión de este tipo la 
introducción de herramientas europeas de 
hierro, especialmente el hacha y la azue
la. Rápidamente desplazaron a las ca· 
noas de corteza, de menor duración, y 
sirvieron de modelo de transición entre 
aquellas y los botes europeos que adop
taron durante el transcurso de la presen
te centuria. Incluso hemos visto canoas 
:le este tipo que imitaban exactamente 
un bote, habiéndose establecido una neta 
diferencia de forma entre la proa y la 
popa, además de haberse tallado, en el 
mismo tronco que formaba el casco, una 
quilla y una roda lo bastante sobresalien· 
te como para hacer más fiel la copia. 
Junto con la popularización de estas ca
noas monoxilas surgió y evolucionó pau· 
latinamentc el uso de remos cada vez 
más largos, proporcional:s a la manga 
de la embarcación y, consecuentemente, 
un sistema de fijación de éstos a la bor
da durante la boga (F gs. 1 y 2). 

Flg. 2.-Embarcación de alakalutes contemporáneos en Puerto Edén, Isla Wellin;
ton. Obsérvese la adopción de remos largos de tipo europeo (foto Franciscovlc, 
Punta Arenas, Chile). 
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Sin embargo, una canoa de cate tipo 
no era un simple tronco vaciado. Su cons
trucción, al igual que en el caso de aque
llas de plancha.s o de corteza, requeria 
una artesanía avanzada. La elección de 
la madera apropiada, su tallado interno 
y externo, la tarea de ensanchamiento de 
los lados ya adelgazados del casco por 
medio de travesaños y aplicación directa 
de fuego, eran etapas que los indígenas 
llevaban a cabo cuidadosamente, cons· 
cientes de que el menor error podía ma
lograr el producto de semanas de pacien· 
te esfuerzo. 

. Finalmente, debemos anotar algunos 
interesantes aspectos concernientes al 
modo de desplazamiento de estos nóma
das marítimos. Entre ellos debemos se
ñalar el uso de ciertos pasos terrestres 
que permitfan acortar la ruta recurrien
do al transporte de las canoas a fuerza 
de brazos para atravesar, por ejemplo, 
un i.stmo, evitando as[ su bojeo por mar. 
La tradición ha mantenido el recuerdo 
de estos pasajes bajo la común denomi· 
nación de "caminos de los indios" (La
ming·Empcraire, 19 72). Cuando se t ra
taba de embarcaciones de planchas o de 
cortezas, éstas eran descosidas y llevadas 
fácilmente por tierra con la participación 
de todo el grupo, que en el común de loa 
catos se reducía a una familia. lncuestio
nablemente, la adopción de canoas mo
noxilas debió ir en contra de estas cos· 
tumbres, ya que su peso varia en torno 
a una centena de kiloa. 

En cuanto a la navegación, aunque 
étta se efectuaba en lo posible con la 
costa a la vista, las débiles embarcaciones 
soüan acometer a veces empresas de ma
yor alcance. Así, las ob•ervaciones efec
tuadas por los tripulantes y personal 
científico de los navíos "Adventure" y 
"Beagle", en la primera mitad del siglo 
pasado (FitrRoy, 1839), y de la "Ro
manche", a fines del mi.smo (Martial 
1888), permiten establecer con certe~ 
que los fueguinos llegaban hasta el mis
mo atchipiélago con que concluye Amé
tica, es decir, las islas Wollaston y L'Her· 
mitc o del Cabo de Hornos. 

Personalmente hemos confirmado es
tas afirmaciones al encontrar las eviden
cias de un antiguo campamento indio en 
la isla Herschel, la penúltima antes d.,) 
Cabo de Hornos (Ortiz·T roncoso, 1972). 

Hay que desta.car que para llegar a este 
archipiélago debe efectuarse una nave
gación de por lo menos diez millas ,. 
través de la bahía Nassau, abierta a los 
vientos del sur. Esto, en una canoa pro
pul!ada sólo a remos, no debió ser tarea 
fácil. 

Concluyendo, cabe preguntar¡e hoy 
-cuando los "nómadas del mar" están 
reducidos al estado de sobrevivientes-
cuál fue el lugar que ocuparon en el am· 
plio contexto de la América anterior al 
viaje colombino y qué papel desempeña
ron en la historia general de la cultura. 

A primera vista su contribución puede 
parecernos modesta, pero creemos no 
exagerar si afirmamos lo contrario, aña
diendo incluso que hicieron aportes de 
notable valor. Descubriendo y recorrien· 
do las regiones magallánica y fueguina 
agregaron esos inmensos territorios al 
habitat del hombre americano; apren
diendo a extraer de ese medio hostil lo 
necesario a la subsistencia demostraron 
una vez más la capacidad de adap tación 
de nuestra especie. Al mismo tiempo, y 
con m ilenios de anticipación a nuestra 
cultura, se constituyeron en la vanguar
dia de la humanidad en el mar austral. 
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